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M a n i f i e s t o
En las mitologías griega y romana las Oceánides (en griego 

) eran unas ninfas hijas de Océano y Tetis. Cada 
una de ellas estaba asociada a una fuente, estanque, río o lago.  
Eran hermanas de los Oceánidas (o Potamoi),  dioses de los ríos.

El Club Universitario de Buceo “Oceanides” es un 
club deportivo sin ánimo de lucro, inscrito en el 
registro pertinente de la Comunidad de Madrid.

Lo que en su origen fue una iniciativa para compartir viajes, 
con el paso del tiempo se ha convertido en una realidad no 
excluyente que integra personas de todos los ámbitos, cuya 
motivación común es ser mejor buceador y aprender a amar 
el mar a través del conocimiento de los fondos de nuestro país.



Editorial
El año pasado tuve la oportunidad de viajar a Roma 
durante las vacaciones de Navidad. Fue un viaje corto y 
agotador, como todos cuando el tiempo es escaso y el 
repertorio amplio, pero todos esos días me acompañó 
un ligero cosquilleo en la espalda. También me ocurrió en 
Rodas, en Atenas y en El Cairo, por citar alguno.

Cada vez que viajo y me encuentro en un paraje histórico 
me ocurre lo mismo. Me evado e imagino cómo sería en 
su máximo esplendor. Me imagino los edificios sin derruir 
y los reyes o emperadores o legionarios o gladiadores 
deambulando por allí. Y durante algunos segundos sonrío 
embobado y pierdo algún tiempo entre ensoñaciones.

Este septiembre tuve la suerte de sostener en mis manos 
una lucerna de hace 2000 años. Una lucerna, para el que 
no lo sepa, es una lamparilla de aceite hecha de barro. Esa 
lucerna la portó un marinero que iba en un barco que 
naufragó, cosas de la vida, enfrente de Villajoyosa. Y el 
destino la puso en mis manos.

Sería falso decir que sentí una conexión especial entre ese 
marinero y yo. No soy dado a tales pensamientos. Aunque 
recuerdo que miré a Fran García, que estaba a mi derecha 
y le dije “sé lo que estás sintiendo”.  Y lo sabía.  Otra vez 
ese cosquilleo en la nuca.

Tomás Herrero
tomas@cluboceanides.org
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¿Problemas en la                                                                                                               
máscara?

Por Ángel L. Mula

Como continuación del artículo del número 
pasado, en el que enumerábamos los factores a 

tener en cuenta a la hora de comprar una máscara 
de buceo, explicamos los problemas que pueden 

surgir con ellas, y la forma de solucionarlos.



Empañamiento
Uno de los principales problemas de las máscaras 
es que durante la inmersión pueden empañarse. 
Existen varios trucos para evitarlo, o al menos 
mitigarlo que podemos dividir en tres fases:

En tierra:
Cuando compras una máscara nueva es normal 
que los cristales tengan restos de químicos, 
grasas o silicona que harán que se empañe con 
facilidad. Ante esto podemos hacer varias cosas:

•	 Quemar con un mechero la superficie del 
cristal para eliminar todo lo que no sea cristal.

•	 Frotar el cristal con un cepillo y pasta de 
dientes para eliminar las impurezas.

•	 El método más radical es hervir la máscara en 
una mezcla de agua y agentes desengrasantes 
como Fairy y similar con una proporción alta 
de éste último. Ojo con este método porque 
el agua demasiado caliente puede deformar 
los plásticos y la silicona.

Antes de la inmersión:
Antes de sumergirte conviene frotar el 
interior de los cristales con algún elemento 
antiempañamiento y después aclarar con agua. En 
general podríamos reducir la lista a estos cinco:

•	 Desempañante comercial de buceo. Muchas 
marcas venden productos en diferentes 
formatos para este fin. El problema suele ser 
el precio.

•	 Champú para niños. Es desengrasante y al ser 
para niños no escuecen los ojos. Cuidado con 
usar otros productos que puedan irritarte 
los ojos bajo el agua.

•	 Pasta de dientes, jabón con glicerina o 
lavaplatos. Tienen agentes desengrasantes y 
ayudarán a que no se empañe, pero asegúrate 
de aclarar muy bien la máscara antes de ir 
al agua. Tampoco recomiendo el uso de 
productos químicos para evitar contaminar 
el mar/agua innecesariamente.

•	 Una patata cortada. No es muy normal 
que llevemos una patata encima pero oye, 
funciona. Al frotar la patata por el cristal el 
líquido que suelta es desempañante.
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•	 Saliva. Quizá lo menos elegante pero muy 
efectivo y siempre a mano. Escupe, frota y 
aclara ¡Mano de santo!

Durante la inmersión:
Si ya estamos dentro del agua puede ser que 
la máscara comience a empañarse. Poca cosa 
podemos hacer ya, así que solo queda mitigar el 
empañamiento metiendo agua en la gafa.

La maniobra más sencilla es introducir una 
pequeña cantidad de agua, mirar hacia abajo para 
que el agua apoye sobre los cristales y menear 
la cabeza para que recorra la superficie del 
cristal. Tarde o temprano volverá a empañarse. 
¡Sólo tenemos que repetir la maniobra cada vez 
que ocurra! El peligro mayor de ésto es que 
tu compañero te mire extrañado al ver cómo 
agachas la cabeza y la meneas.

Me entra agua durante la inmersión.
Si la máscara es de tu talla no debería pasar. Lo 
más normal en estos casos es que la silicona no 
selle bien porque se queda sobre algún elemento 
como el pelo, la capucha o similar.

Otra causa común es que entre agua porque la 
máscara se despegue por alguna mueca o porque 
espiremos con frecuencia por la nariz

El vello facial también hace que tengamos 
filtraciones por él. En este caso, si no queremos 
afeitarnos, debemos resignarnos a vaciar cada 
cierto tiempo o bien podemos usar vaselina 
sobre la barba para que selle mejor.

Vaciando la máscara
Una de las maniobras básicas del buceo es 
desalojar el agua del interior de la máscara. 
Simplemente mira ligeramente hacia arriba, 
sujetala por la parte superior, suelta aire por la 
nariz y el agua saldrá de la ocupando su espacio 
por aire.

Pérdida de máscara
Esto es uno de los ejercicios que se entrenan 
durante el curso de certificación. Es muy 
importante practicar y conocer lo que puede 
pasar si la perdemos. 

Lo primero es conocer los “efectos físicos”. Al 
perder la máscara experimentaremos una falta 
de visión repentina y posiblemente el reflejo de 
querer respirar.
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Otro es conocido como “reflejo de inmersión 
mamífero”, que consiste en que el cuerpo entra 
en un modo de “optimización respiratorio” 
cuando el agua a baja temperatura toca los 
receptores situados bajo la nariz y los ojos, 
produciendo bradicardia (bajada del ritmo 
cardiaco) y vasoconstricción periférica (los vasos 
sanguíneos de piernas y brazos se contraen 
dejando más oxígeno para los órganos vitales 
como el corazón y el cerebro.)

Debemos estar preparados para esto y mantener 
la calma. Si es posible, nos volveremos a colocar 
la máscara y sino, procederemos a suspender 
la inmersión, asistidos por el compañero si es 
necesario.

Se rompe la tira mientras buceamos
Aunque no es una experiencia agradable y nos 
puede sobresaltar, es perfectamente posible 
bucear sin ella. 

Lo ideal es sustituir la máscara por la de backup 
pero si no tenemos, podemos proseguir la 
inmersión simplemente succionando por la nariz, 
lo que creará un efecto ventosa que pegará la 
máscara a la cara. Como en el caso anterior, si 

no nos sentimos cómodos, lo ideal es suspender 
la inmersión.

Un mundo de posibilidades.
Hasta ahora sólo hemos hablado de las máscaras 
de buceo que cubren los ojos y la nariz pero 
existen infinidad de máscaras para distintos 
propósitos que cubren una amplia gama.

Tenemos gafas con purgadores automáticos, con 
“orejeras” para compensar los oídos, que cubren 
también la boca con orificio para el regulador, 
mascaras fullface que permiten respirar por 
la nariz, con comunicador para hablar con 
superficie/compañero, con cámara de fotos, con 
HUD que muestra datos como profundidad o 
temperatura,  etc…

El mundo de las máscaras de buceo, como 
cualquier otra parte del equipo, no está exenta 
de innovaciones ni de modas, y todas ellas darían 
para un amplio artículo. 

Fotos: 
1.- Tomás Herrero
2-3.-http://es.wikihow.com/desempa%C3%B1ar-una-
m%C3%A1scara-de-buceo
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Bou Ferrer. 
El yacimiento.

Por Tomás Herrero



Un día cualquiera de hace casi 2000 años, 
un buque de carga romano se hundió 
a pocos metros de la costa de Allón, lo 

que ahora es Villajoyosa. Los acontecimientos 
que llevaron a ese hundimiento son poco claros, 
desleídos por el paso el tiempo y por el agua 
de la bahía.  Quizás por un incendio a bordo, 
o por haber perdido el gobierno del barco, 
suponemos que ese buque se separó de la flota 
en la que navegaba y buscó refugio para realizar 
las reparaciones necesarias, o bien lo arrastró la 
corriente en dirección a la bahía. En todo caso, 
Allón era la última oportunidad de tocar puerto 
antes de hacer el último tramo de singladura, 
probablemente Roma, o a la boca del Ródano, a 
Narbo (Narbona), pero no llegó a tocar puerto. 
Sólo se sabe que el barco, de 30 metros de eslora 
y 230 toneladas de porte acabó hundiéndose, 
descendiendo los 24 metros que le separaban 
del fondo marino y depositándose en el fondo 
en posición de navegación, conservando así su 
preciada carga prácticamente intacta: unas 3000 
ánforas apiladas en cuatro pisos, rellenas de  salsa 

de pescado, una condimento realizado en la Bética 
a base de boquerón, caballa y jurel, parecido al 
carísimo garum, y algunos lingotes de plomo. En 
poco tiempo, el mar tomó posesión del barco, y 
los peces anidaron en el interior, alimentándose 
del preciado cargamento.

Y así permaneció hasta su descubrimiento por 
casualidad, en 1999, por dos buceadores de la 

En palabras de Antonio Espinosa, director de la Red 
de Museos y Monumentos de Villajoyosa (Vilamuseu) 
“un pecio es el mejor yacimiento arqueológico posible, 
porque es un conjunto cerrado. Es como si fuera una 
cápsula del tiempo. Pompeya, por ejemplo, es un 
conjunto cerrado. Todo lo que se enterró en Pompeya, 
se enterró en el mismo día. Eso, para un arqueólogo es 
fantástico, porque unas cosas fechan a otras. El mejor 
conjunto cerrado es un pecio, porque en un pecio 
hay dos tipos de piezas: una de ellas son las piezas del 
cargamento, que se acaban de fabricar todas juntas y se 



cargan el mismo día y son de la misma fecha, con lo que 
unas se fechan a las otras y todas son de la misma fecha. 
Gracias a los pecios conocemos el 80% de las piezas de 
la arqueología romana. Si no fuera por ellos, tendríamos 
unas lagunas enormes(...). Por otro lado, están las piezas 
de la tripulación. Éstas piezas pueden tener unos años 
de vida.  De hecho, la sigilata encontrada en el pecio, 
de la que sabemos que su vida media son 25 años, 
aunque puedan llegar a utilizarse durante 50, no nos 
vale para fechar un yacimiento. Por lo tanto, hay que 
distinguir entre las piezas de la tripulación de las del 

yacimiento, lo que es facilísimo: las del cargamento 
están todas ordenadas en la bodega, mientras que las de 
la tripulación están salpicadas por aquí y por allí. Por 
eso es especialmente importante un pecio. Si ya es grave 
el expolio del patrimonio, el expolio de un pecio es  
especialmente grave porque un pecio tiene la llave para 
comprender muchísimas cosas. Y el Bou Ferrer tiene 
muchas claves para hacer avanzar la arqueología. O sea, 
que no es aquello de bueno, tiene 3000 ánforas, qué mas 
da. Es que a lo mejor es aquella que te has llevado  la  
que tiene la clave para saber quién fue su fabricante.”

zona, Antoine Ferrer y José Bou, que dieron con 
el que se convirtió en el mayor pecio romano 
en excavación -y en excelente estado de 
conservación- del Mediterráneo. 

La información rescatada del pecio es valiosísima, 
y la datación del mismo, a falta de afinar en los 
últimos detalles, bastante precisa. En los lingotes 
de plomo, que no sabemos si funcionaban como 

lastre o eran transportados a su destino 
final, se puede leer la inscripción IMP. 
GER. AVG (Imperator Germanici 
Augusti), lo que atribuye la propiedad 
de los mismos a un Emperador 
Germánico, Calígula, Claudio, Nerón 
o Domiciano. Dado que sabemos que 
una lucerna encontrada en el pecio 
no se empezó a fabricar hasta el año 
50,  podemos descartar a Calígula, con 
lo que la horquilla de tiempo se sitúa 
entre el 50 y 80 de nuestra era 

Más información aún aportan las ánforas, 
del tipo Dressel 7-11, características 

del almacenamiento de salazones. Dadas las 
marcas aparecidas en los costados, se supone 
que iban estibadas en grupos de tres, hasta un 
posible máximo de cuatro alturas, aunque el piso 
superior ha desaparecido fruto de muchos años 
de acción de las redes de arrastre. El cribado 
del contenido de las mismas supone una tarea 
ardua, utilizando tamices de 3 y 1 milímetros y 
exigiendo un importante esfuerzo para separar 
los restos propios de la salsa de los desechos de 
los animales, especialmente pulpos, que durante 
años han hecho de ellas su hogar.



Una apuesta por la difusión del patrimonio
Este año, la Generalitat abrió un programa 
piloto para que 50 buceadores, en grupos de 
10, pudiéramos conocer esta joya sumergida. 
Queremos agradecer desde estas páginas la ayuda 
de Terencio, del Centro de Buceo “Alisub”, de 
Carles de Juan, director de la excavación, y de 
Antonio Espinosa, director de la Red de Museos 
y Monumentos de Villajoyosa (Vilamuseu),  sin 
la cual no hubiéramos podido acceder a una 
actividad que suscitó un enorme interés desde su 
publicación entre nuestros asociados.

La escasa profundidad en la que descansa el pecio 
-apta para el trabajo arqueológico-, y su cercanía a 
la costa, convierten al Bou Ferrer en una joya para 
los arqueólogos y ahora, gracias a esta iniciativa, 
para los buceadores deportivos, que hemos tenido 
la suerte de conocerlo en primera persona. 

Si conocer nuestro patrimonio implica amarlo, con 
iniciativas como ésta se fomentan experiencias 
que quedarán grabadas en nuestro subconsciente. 
Poder tocar con las manos eso tan inmaterial 
como la historia crea actitudes que difícilmente 
cambiarán a lo largo de nuestra vida.    Ð

Fotos: Tomás Herrero, http://www.veu.ua.es/es/
noticia/4611/, http://cinabrio.over-blog.es

La conservación
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Una vez extraídas las ánforas del pecio, estas 
siempre han de mantenerse en húmedas, ya que la 
sal en la que están impregnadas, una vez empiece 
a cristalizarse, romperá  y reducirá a polvo la 
cerámica de la que están hechas,

Según llegan a puerto se depositan en una piscina 
provisional que hay allí. Cuando ésta está llena, 
se envuelven en una especie de gomaespuma 
empapada en agua y se trasportan al museo 
donde se vaciarán. En el transporte, las ánforas 
continúan rellenas de fango, lo que las ayuda a 
su conservación. Una vez llegan a las piscinas 
donde se tratarán, se procederá al vaciado 
-aproximadamente dos ánforas al día. Este 
vaciado ayudará al proceso de conservación, 
pues las ánforas están cubiertas de concreciones 
que impedirán su desalado por la parte exterior. 
Una vez vacias, serán sometidas a un proceso de 
desalado progresivo que durará un año y medio, 
y del que saldrá una vez hayan estado sumergidas 
en agua con una salinidad similar a la del agua 
del grifo. Por eso un ánfora expoliada de un 
yacimiento está “herida de muerte”, pues en poco 
tiempo la sal cristalizará, empezará a rajarse y 
acabará reducida a polvo.



Bou Ferrer. 
La inmersión.

Por Inma Hernández



Tras la introducción histórica del artículo anterior 
a este gran pecio, voy a narrar cómo tuve la 
oportunidad de ir -gracias al Club Oceánides- a 
una salida de buceo en la que fui seleccionada 
por mis conocimientos arqueológicos. Sí, por eso 
y por ser estudiante universitaria, no sólo por lo 
que sabía… esto hay que dejarlo claro, a ver si 
lo leéis y pensáis que soy arqueóloga en vez de 
estudiante de Turismo.

Cuando recibí el correo del Club no me podía 
creer que fuese a ser una de las afortunadas en 
verlo en primera persona y de ver cómo parte de 
una gran civilización como la romana iba a estar 
tan cerca de mí y en un estado tan auténtico. 
Sólo cuando lo vi me di cuenta de que era más 
afortunada de lo que imaginé.

Nada más llegar al centro de buceo tuvimos una 
charla informativa del pecio a cargo de Carles 
de Juan, director de la excavación, en el que 
se nos situó en sus coordenadas históricas, en 
qué condiciones estaba y nos dio un briefing 
pre-inmersión. También nos advirtió que estaba 
prohibido grabar en vídeo la excavación, para 
no dar pistas a los expoliadores. Después de la 
experiencia que tuve este verano haciendo las 
prácticas -como la utilización de cabos para tirar 
líneas bajo el agua, el uso de la chupona, etc.- 
hubiera visto normal que nos hubieran sometido 
a una prueba de nivel, puesto que en mi opinión 
no siempre es una garantía la posesión de un 
título de buceo para demostrar unas buenas 
prácticas bajo el agua. Pero Carles estuvo todo el 
tiempo a nuestro lado en la inmersión cuidando 
de que nadie pudiera estropear nada de esta 
increíble herencia histórica que hemos recibido.

Recordé el curso que hice este verano de 
Arqueología Subacuática y las broncas (bien 
echadas), las llamadas de atención sobre cómo 
hemos de bucear para ser arqueólogos, y de cómo 
hay que actuar ante determinadas situaciones, 
como la  oportunidad de ver ese gran pecio, tan 
bien conservado, tal real, tan inigualable... tan 
tantas cosas. Y recordé que lo difícil no es bucear 
sino ser un buen arqueólogo subacuático. Eso es 
lo realmente complicado.

Tras la introducción, y llegado al punto de la 
inmersión, hicimos los turnos y bajamos en 
dos tandas, ya que el barco está rodeado de un 
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halo de fango en el cuál, y dependiendo de las 
condiciones de la mar, si no estás delante de él, 
es muy difícil ver. Ese fango lo ha protegido, y por 
eso ha durado tantos siglos ahí. 

Al llegar al fondo pudimos ver cómo lo 
estaban trabajado: la chupona, las cartelas de 
numeración, y cómo estaban apiladas las ánforas, 
las cuadernas… una maravilla. Inexplicable. Y qué 
pena que las partes del yacimiento en la que no 
se está trabajando tengan que estar cubiertas 
por redes y cadenas ante los intentos de expolio 
que ya ha sufrido.

¿Cómo puedo explicar lo que sentí al verlo? 
¿Cómo contar que una simple estudiante como 
yo estuviera teniendo la oportunidad de admirar, 
de ver, de saborear, de disfrutar tanta belleza, 
tanto arte, tanta historia y tanto…?

El yacimiento tiene un cabo que cruza la 
eslora del pecio para que pudiera servirte 
de guía en caso de mala visibilidad, y gracias 
al cual puedes admirar las ánforas tan cerca 
como para pensar que todo lo que estabas 
viendo no es un sueño sino una realidad. 
Estabas ahí, apenas 50 centímetros de esas 
ánforas tan reales, sin tratar, tal cual las 
dejaron los romanos, tal cual hace 2000 
años, cuando se hundió el barco.

Tuvimos 20 minutos para verlo y pasado 
ese efímero tiempo tuvimos que volver 
a la Zodiac y dejar grabado en nuestra 
retina que no había sido un sueño, sino 
una oportunidad inigualable. Aunque, quién 

sabe lo que nos deparará la vida.

De vuelta al puerto todos estábamos en estado 
de shock, pero pudimos hablar de lo sucedido. 
Sobre todo cuando, de nuevo, el Vila Museu 
(Museo Arqueológico de Villajoyosa) nos dio la 
oportunidad de ver cómo trabajaban sobre esas 
ánforas para identificar de qué época eran,  lo que 
transportaban y presentarnos al gran equipo de 
arqueólogos con el que trabajaban. Y que habían 
conseguido un proyecto innovador para España, 
en el que por fin se nos enseñará una nueva forma 
educativa de entender nuestro patrimonio y poder 
darlo a conocer a buceadores no profesionales 
que estén interesados en la cultura y en la gran 
riqueza que tiene España bajo sus aguas.           Ð

Fotos: Tomás Herrero 
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¿Cómo puedo explicar lo que sentí al verlo?” 



En Tailandia existen, a grandes rasgos, dos zonas 
de buceo: El mar de Andamán al Oeste y el golfo 
de Tailandia al Este. Ambas zonas se encuentran 
separadas por una península y permite que, a 
pesar de las inclemencias meteorológicas como los 
monzones, sea posible bucear durante todo el año.

En el mar de Andamán el principal reclamo del 
submarinistas son los conjuntos de islas de Similan 
y Surin, que al situarse lejos de zonas habitadas 
suelen ofrecerse como vida a bordo, y las distintas 
reservas marinas como la de Kao Shak, Koh Lanta 
o Koh Phi Phi.

Rumbo a



En el golfo de Tailandia, el centro del submarinismo 
es Koh Tao (Isla tortuga), uno de los puntos donde 
más certificaciones de buceo se expiden de todo el 
planeta, un lugar conocido por miríadas de turistas 
que buscan la mezcla de lo exótico con jornadas 
interminables de playa y descanso.

Durante noviembre de 2013 un viaje de placer en 
el que recorrimos gran parte del país me brindó 
la posibilidad de realizar inmersiones en ambas 
ubicaciones y, sabiendo que es peligroso generalizar, 
me gustaría hablaros de las diferencias, similitudes y 
sensaciones que nos transmitió el buceo allí.

Tailandia
Texto: Ángel Luis Mula

Fotos: Laura Martín y Ángel Luis Mula



Viajamos con el mantra incorporado de que 
visitaríamos unos de los paraísos del buceo. La 
meca del buceo barato y de calidad. Un paraíso 
de coral, belleza y tranquilidad. Y aunque no se 
aleja demasiado de la realidad tampoco es una 
verdad absoluta.

Nuestra idea era realizar el mayor número de 
inmersiones y lo más variada posible dentro de 
un viaje sin destinos fijos y con la mochila siempre 
al hombro. Realizamos inmersiones desde playa, 
nocturnas, snorkel, “avanzadas”, tipo pared, etc...  
Y aunque lo intentamos en ambas localizaciones 
nos fue imposible hacer pecios (ni King Cruiser 
en Phi Phi, ni HTMS Sattakut en Tao). Otra de 
las “experiencias” que queríamos probar era el 
buceo fluorescente pero viendo los requisitos y 
lo que podía dar de sí, decidimos no realizarlo.

En común:
Los centros no suelen tener compresores ni 
botellas propias. Esto hace que las inmersiones 

se tengan que contratar con cierta antelación. 
Lo normal es que acudas el día antes, te tomen 
medidas de talla de neopreno (shorties de 2mm) 
y aletas (son calzantes), y al día siguiente acudas 
al centro o al puerto listo para bucear.

Aunque es posible hacer inmersiones recreativas 
(fun dives), el gran negocio de los centros de buceo 
son los cursos y los primeros acercamientos al 
buceo. Las inmersiones se hacen desde barco y 
los destinos suelen estar sujetos al número y tipo 
de buceadores. Lo normal es que en una salida se 
hagan dos inmersiones separadas por un periodo 
en superficie de una hora.

No existe una legislación de buceo estatal 
en Tailandia, de hecho no es ni obligatorio el 
tener seguro de buceo, así que la palabra de las 
certificadoras como PADI o SSI allí es ley. Es 
decir, un OWD no podrá hacer una inmersión 
de más de 18m (aquí en España solo es una 
recomendación), ni una nocturna, ni nada sin 
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antes pasar por caja y realizar el curso o la 
especialidad. En todos los centros esto lo llevan 
a rajatabla por el seguimiento que hacen las 
certificadoras en la zona.

El número de instructores, divemasters o gente 
que está en formación es altísimo, así que 
siempre buceamos en pequeño grupos (máximo 
4 por guía). Además, el número de españoles, o al 
menos hispanohablantes, es muy alto. Encontrar 
a un guía que hable castellano es sumamente fácil.

También nos sorprendió mucho la calidad 
de los briefings: eran largos, documentados 
y muy bien explicados con fotos de los peces 
e ilustraciones con rumbos, profundidades y 
puntos de interés así como de navegación entre 
lugares. En cada inmersión nos daban una somera 
explicación de la vida que encontraremos, cómo 
identificarla, comportamientos y señas con la 
que nos marcarían cada especie, además de su 
comportamiento y cómo interactuar con ellos.

Diferencias:
En Koh Phi Phi los centros de buceo están la 
mayoría asociados, con lo cual tienen todos el 
mismo precio y permiten, en teoría, agrupar 
recursos como los barcos. De este modo si 
alguien quiere hacer una inmersión concreta que 
requiera ir a una zona menos solicitada es más 
sencillo agrupar gente con otros centros. Además 
se reparten los horarios y las zonas y es difícil 
que coincidan barcos en la misma zona de buceo 
evitando aglomeraciones. Como curiosidad, 
todos los centros tenían neoprenos con su logo 
y en muy buenas condiciones.

La diferencia de precios entre ambos sitios es 
brutal: mientras que una inmersión en Koh Tao 
desde barco y con el equipo en temporada 
baja tiene un precio de unos 750 Bahts (unos 
18 euros), en Koh Phi Phi cuesta 1250 Bahts 
(30 euros). Eso sí, en Phi Phi tienes incluido la 
comida y a tu disposición fruta fresca y bebida. 
El equipo te lo prepara y carga el personal del 
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centro, y entre inmersión e inmersión te llevan 
a Maya Beach (donde se rodó la película la playa 
de Leonardo DiCaprio) para hacer snorkel, nadar 
o lo que sea. Los barcos son también algo más 
grandes y más “lujosos”.

Respecto a la calidad del buceo en sí y las 
inmersiones, aunque tienen muchos puntos en 
común, ambas son diferentes. Las corrientes en 
ambos puntos son despreciables, la temperatura 
del agua era de unos 29º grados y la visibilidad (lo 
peor de elegir noviembre) rondaba los 20m en 
ambos sitios… pero era muy variable. Hay que 
tener en cuenta que noviembre es el comienzo 
de la temporada alta en Andamán, el agua hasta 
ahora estaba turbia y se va aclarando con el paso 
de los días, mientras que en el golfo ocurre lo 
contrario, empiezan los monzones y entra el aire 
del noreste, enturbiando el agua. Mala elección de 
fechas si lo importante es el buceo.

Phi Phi sufrió mucho con el tsunami del 2005 y 
los arrecifes costeros tienen todo el coral duro 
arrasado. Sin embargo existen sitios como Shark 
Point en una esquina de Long Beach donde es 
posible hacer snorkel entre tiburones puntas 
negras a menos de 3 m. de profundidad (en 
nuestro caso en algún momento pudimos ver a 
unos 8 ó 9 a la vez). Las inmersiones se suelen 
realizar en la reserva bordeando alguna de las 
islas, con lo cual son del tipo “pared”. En general 
me dio la sensación de que había más diversidad, 
pero muchísima menos cantidad: pudimos ver 
tiburones puntas negras, tortugas, peces sapo, 

inmensas gorgonias, peces caja, peces globo, y 
bastante coral blando, dotando a las inmersiones 
de una policromía que no percibimos en Koh 
Tao. Si te gustan los corales blandos es una zona 
recomendable: kenya trees, xenias pulsantes, 
sarcophyton, gorgonias, etc.… 

En Koh Tao sin embargo es todo a lo grande. 
Las formaciones de coral son inmensas y de 
gran extensión, inmensos bancos de peces, 
una explosión de vida en cada rincón: fusileros, 
barracudas, atunes, grandes extensiones de 
anémonas con sus peces payasos, cleaners, 
xmas trees, damiselas, inmensos peces globo, 
nudibranquios, meros, bailarinas, vaquitas de mar,  
la simbiosis de los blenios con las gambas, etc. 
No paras de ver vida en cada momento. También 
son comunes los grandes escualos como el 
tiburón ballena (que no tuvimos la suerte de ver). 
Respecto al coral casi todo el del tipo duro sin 
pólipos (SP o acróporas) y desgraciadamente, 
salvo excepciones, es de un color ocre o pardo. 
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Pocas piezas destacan sobre el resto en cuanto 
a color, pero en tamaño y espectacularidad son 
descomunales: corales mesa, volcanes, corales 
cerebro, acróporas/“cuerno de ciervo”, etc. 
También es una gozada los grandes “jardines” de 
anémonas con el vaivén hipnótico de sus pólipos 
mecidos por la corriente y sus inquilinos los 
peces payaso.

En definitiva ¿qué nos gustó y qué no?
En Phi Phi buceamos con el centro Princess Divers 
y en Koh Tao con Pura Vida. Ambos nos trataron 
genial y son aconsejables. En todas las inmersiones 
tuvimos un guía en exclusiva para nosotros.

Si te gusta las inmersiones sin corrientes con el 
agua caliente y con cantidad de vida este es tu 
sitio. Creo que nunca hemos hecho inmersiones 
tan sencillas ¡ni en piscina!. Hay sitios como 
Chumpon Pinnacle en Koh Tao donde disfrutaras 
como un enano si te gustan los grandes bancos 
de peces y con ejemplares tropicales de gran 
tamaño. 

Si viajáis allí  os recomendaría visitar ambas zonas 
y sobretodo elegir bien las fechas. Noviembre es 
un mes malo para el buceo. Las inmersiones en 

cada zona son suficientemente distintas como 
para hacer el esfuerzo del desplazamiento.

Aunque no fue lo habitual, no nos gustó demasiado 
que en un par de inmersiones finalizasen por 
tiempo en vez de por aire. Teníamos aun unos 
90 Bar la botella y estábamos en una inmersión 
sencilla y a la hora nos mandaron salir.

Por último creo que es justo acabar con el mito 
de que es más barato y mejor certificarse en 
sitios como Tailandia. Si hablamos únicamente 
de precios, en lugares como Canarias puedes 
obtener tu certificación por un precio similar, 
y las inmersiones son también de una altísima 
calidad y sencillez. Si hablamos de formación 
aquí contamos con excelentes profesionales 
y una variedad inmensa de metodologías, 
didácticas, certificadoras, tipos de buceo, etc...
hablando con españoles que estaban allí me 
tocó discutir más de una vez sobre esto mismo, 
y “defender” otro tipos de buceos diferentes 
al de “arrecife”. A cada cual le corresponde 
decidir si el buceo en hielo, pecios, cuevas, agua 
dulce, fauna mediterránea, etc.… es “más bello” 
o no que los arrecifes tropicales.            Ð
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Por Elena Prous
Fotos y prototipo: Javier Girón



INTENCIÓN: Me dispongo a hacer apología 
del “háztelo tú mismo”, concepto a tener en 
cuenta en la turbia actualidad y aplicable al buceo 
adaptado y al buceo.

CONCEPTO: La idea es fácil; no voy a iluminar 
a nadie en este artículo, ¿necesitas algo de buceo 
y no lo encuentras o no existe?  Puedes pensarlo, 
puedes hacerlo. ¡TE LO FABRICAS TÚ!  e 
intentas no enseñar mucho la marca para resaltar 
el trabajito que tuvo la adaptación.

ADVERTENCIA 1: El  interés por intentar 
no enseñar marcas  no es un acto subversivo, 
ni ir en contra de “X”. Es una cuestión de no 
llevar banderas de países por cuyas fronteras no 
podemos pasar. La idea es sencilla a la par que 
elegante.

ACLARACIÓN 1: No es difícil imaginar 
que éstas prácticas se llevan haciendo en el 
buceo desde el principio de su historia, no 
siempre estuvo todo inventado. Algunas ideas 
revolucionan el  buceo y otras simplemente son 
útiles para uno. Para emocionarnos lo justo.

VERDAD ABSOLUTA 1: si adaptamos algo 
para uno, probablemente lo estemos adaptando 
para todos o para muchos.

EJEMPLO PERSONAL: Soy una persona que  
practica buceo adaptado y tengo un problema: 
necesito sondarme antes y después de entrar 
al agua  para evitar una retención de orina que 
me podría llevar a una crisis hiperefléxica con 
desenlace fatal. Mareos,  pérdida de conocimiento, 
y muerte, si la cosa se alarga. Apocalíptico pero 
real para un lesionado medular.

Debido a esa falta de movilidad, ponerme y 
quitarme el neopreno  para sondarme  es 
bastante complejo, así que como la certificadora 
no me comentó qué marca se dedicaba a fabricar 
neoprenos adaptados, pensé en adaptar mi 
neopreno para evitarme una complicación que 
me pueda llevar con el barquero de las ánimas.

Con una fase previa de observación, unos 
consejos y alguien habilidoso para la operación, la 
decisión estaba tomada. Llenaría el neopreno de 
las cremalleras necesarias para poder sondarme 
con relativa facilidad.
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Mi cómplice cogió 
una servilleta modelo 
“gracias por su 
visita” de una terraza 
de un bar y se lío a 
pintar prototipos de 
neoprenos llenos de 
cremalleras.

Para no hacer las 
cosas de cualquier 
manera, antes 
de cargarnos un 
neopreno de cuya 
marca si puedo 
acordarme pero 
no os diré, hicimos 
la prueba en un 
neopreno viejo que 
no usábamos.

Con el prototipo 
funcionando  no le 

tembló el pulso para cargarse mi neopreno. Si 
funcionaba habríamos salvado una gran escalera.

A falta de unos remates de costuras y limpiar el 
pegamento para darle un toque de glamour, sólo 
nos quedaba probarlo en el agua.

En playas granadinas tuve el placer de sondarme 
(mear) con mi neopreno puesto, mirando al mar 
y pudimos ponerme el traje sin romperme un 
hueso y reduciendo en gran medida el sudor y 

las caras de “dedícate a otra cosa en tu tiempo 
libre”, de quien me equipaba.

Las próximas inmersiones irán llenas de 
cremalleras. No hemos descubierto América, 
pero… mentira, para nosotros sí y hemos 
disfrutado del proceso.

PENSAMIENTO: Creemos que este modelo 
con más cremalleras sería útil para todos. Es 
más cómodo de poner y los buzos dejarían de 
tener que mearse en el neopreno. Mearse en el 
neopreno es casi parte de los estándares, por eso 
sabemos que no tendrá acogida en la industria.

ADVERTENCIA 2: No hemos patentado nada 
y os hemos enseñado los planos y el resultado.  
Esperamos que tú, lector,  te fabriques algo y si 
utilizas esta idea, disfrútala. 

ACLARACIÓN 2: Ya dije que no iluminaría 
a nadie con este artículo. Seguro que ya te 
fabricaste algo. Si no, únete al fantástico mundo 
de corta, pinta y colorea.

VERDAD ABSOLUTA 2: Por desgracia, todo 
lo que se necesita para bucear no es aplicable a  
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Si adaptamos algo para 
uno, probablemente lo 
estemos adaptando 

para todos o para muchos.”
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“háztelo tú mismo”. Bucear seguirá siendo caro, 
pero siempre potencialmente adaptable.

PARA EMPRENDEDORES EN PARO: En 
el caso práctico del buceo adaptado, como su 
propio nombre indica, hay mucho que adaptar y 
que inventar. Lo dejo caer.

MOMENTO PUBLICITARIO: Os animo 
a reivindicar lo que me gusta llamar “buceo en 
negro”; exponer aquello que te has adaptado tú 
mismo. En twitter: #buceoennegro.

CONSIGNA PLAGIADA: ¡LA REVOLUCIÓN 
SERÁ ACCESIBLE, O NO SERÁ! ¿Estará el 
mundo del buceo?                               Ð



Sergi Pérez, instructor de buceo, como 
le gusta presentarse, tiene un currículo  
dentro del “negocio” del buceo que 
ocuparía varias páginas de esta revista. 
Para resumir, diremos que es CEO de 
Rivemar,  con dos centros referencia 
en el litoral mediterráneo, y es allí donde 
Oceánides le gusta realizar la fase práctica 
de sus cursos. Hace tiempo que abandonó 
el buceo recreativo para dedicarse a su 
pasión: el buceo en pecios y en cuevas. 
Tiene más de 9000 inmersiones, de las 
cuales más de 600 inmersiones han sido 
realizadas en cuevas, y alrededor de 350 
en pecios de entre -35m y -124m. de 
profundidad. Por eso, que eligiera nuestro 
club para dar una de sus charlas nos llena 
de “orgullo y satisfacción”. En este caso, 
nos habló de los puntos de buceo de la 
zona de Cartagena, y de “Ocean Friendly”, 
un conjunto de prácticas de buceo para 
ser respetuoso con el ambiente. Hoy 
reproducimos la entrada de su blog “Be 
Ocean Friendly”, 



Tenemos el enorme privilegio de ser embajadores 
del mar y es nuestra responsabilidad promover 
un uso sostenible de los recursos y del entorno 
que tanto amamos, de un mundo oculto que los 
demás sólo llegan a imaginar por los documentales 
de la 2.

Y como dijo el Capitán Nemo:

“El mar es el vasto receptáculo de la naturaleza, Fue 
por el mar por lo que comenzó el globo, y quién sabe 
si no terminará por él! En el mar está la suprema 
tranquilidad.”

Estamos hartos de ver cómo el mar se convierte 
en un vertedero de basura incontrolado, 
producto del mero abuso de la actividad humana. 
Pero no seamos hipócritas, y reflexionemos un 
poco en cuál será la huella que dejemos en éste 
planeta cuando volvamos a la tierra.

¿Está en mis manos hacer algo?

¡ POR SUPUESTO ! Empecemos por hacer las 
cosas bien, seamos DIR en todos los aspectos. 
Estoy convencido que todos y todas, en nuestro 
interior querríamos promover una actitud 
respetuosa para conservar los fondos submarinos 
saludables. En dejar una herencia natural óptima 
a las generaciones futuras, y cómo no, somos 
conscientes que en nuestra mano está el hacer 
algo… pero qué?

Ya estoy haciendo lo que puedo… Recojo la 
basura y los desechos que encuentro cada vez 

que buceo! No solo en los eventos a tal efecto, 
como son las Jornadas de limpieza de fondos 
y playas que organizan los centros de buceo, si 
no también en todas mis inmersiones, dando 
ejemplo a los buceadores que me acompañan.

Me he afiliado a la Ocean Conservancy, al Sea 
Shepherd y a Greenpeace…

Reciclo mi basura en casa, y me cabreo cuando 
veo a alguien tirar las mondas de fruta al mar o 
las colillas al suelo de mi ciudad, ya que las aguas 
de la lluvia las arrastrarán al mar. ¡Todo termina 
en el mar!

No soy un héroe por hacer estas acciones, ni lo 
utilizo para vacilar en los bares o darme el pego 
de ser ejemplar. Sé que he hecho lo que debo 
hacer, pero… puedo hacerlo mejor?
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Haz autocrítica y promueve en tí 
mismo/a un buceo responsable y 
sostenible. Asume el COMPROMISO 
OCEAN FRIENDLY y regístrate si tus 
técnicas de propulsión y flotabilidad 
son compatibles.

Todos, y yo mismo, empecé a bucear 
como me habían enseñado, basado en 
sistemas no pensados para que fueran 
respetuosos con el medio ambiente, 
sistemas de enseñanza diseñados en 
los años 60 y que no han cambiado 
hasta hoy en día. Sistemas donde el 
alumno y futuro buceador aprende de 
rodillas en el fondo de una piscina, y 

que no recibe formación eficaz en la propulsión 
con aletas.

Un compromiso Ocean Friendly es un pacto 
contigo mismo/a para un buceo sostenible, donde 
las técnicas y habilidades que utilizas bajo el 
agua permiten reducir en mucho o totalmente 
el impacto ambiental que pudieras dejar en las 
inmersiones.

Todo empieza lastrando correctamente, lo justo y 
necesario para el material que llevas, ¿has visto el 
Blog Más Plomo?

Luego se procura entrenar la flotabilidad y trimado 
entre 0º y 20º 

Y termina aprendiendo habilidades de propulsión: 
aleteo de rana, rana modificada, media patada, 
aleteo atrás y helicópteros.

�Controlar el lastrado. Esta es la clave. 
Tenemos que controlar el lastre entendiendo 

que al final de la inmersión debemos ser capaces 
de que, con dos insuflaciones manuales en el 
jacket, quedarnos flotando en superficie, o en 
3 metros, con el chaleco completamente vacío, 
quedarnos neutros.

�Tener buena flotabilidad. Y la buena 
flotabilidad es estar completamente 

estables con tus pulmones, pudiendo hacer 
cualquier actividad

� Posición de trim ¡horizontal! Cuanto 
menos índice de penetración en el agua, 

menos esfuerzo hay que hacer. Fíjate en los 
peces. Ninguno va vertical. Además, con un 
buen trim, la proyección de agua de mis aletas 
va hacia atrás y mejora su rendimiento.

� El aleteo. La propulsión es la culminación 
de todo éste sistema. Una propusión 

eficiente es aquella que impulsa el agua hacia 
donde tú quieres.

�Cultivar las relaciones y compromisos 
medioambientales. No podemos 

comprarnos las camisetas de nuestras campañas 
medioambientales preferidas y luego comer 
aleta de tiburón.

5 REGLAS PARA UN BUCEO 
SOSTENIBLE Y RESPONSABLE



FOTÓGRAFOS y CÁMARAS DE VIDEO

¿Te has planteado que muchas veces, para 
tomar esa instantánea de macro tan bonita de 
un pequeño nudibranquio, estás anclándote con 
rodillas, pies y codos pudiendo dañar la flora, 
algas y otros nudibranquios parecidos o más 
extraños todavía?

Las habilidades de flotabilidad y aleteo atrás 
y/o helicóptero te ayudarían enormemente 
a inmortalizar esos instantes naturales 
conservándolo tal y como lo fotografiaste. Y a lo 
mejor, con sólo apoyar un dedo sería suficiente…

Sigue a Sergi en su blog:
http://rivemar.com/blog/
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Cómo pasa el tiempo. Parece ayer cuando 
empezamos a desgranar la historia de este 
“juego” llamado buceo y ya estamos a un 

suspiro de terminarla. 

Si algo está claro es que el siglo XX marcó un antes y 
un después. Primero, y como vimos en el artículo de 
David Cachavera sobre la enfermedad descompresiva 
en Escápate 5, porque gracias a J.S. Haldane se planteó 
una teoría de la descompresión, creándose unas tablas 
para hacer inmersiones sin sufrir el llamado mal del 
buceador. Y segundo porque nacieron los equipos de 
buceo tal y como los conocemos hoy día. Veamos 
detenidamente.

Louis de Corlieu, capitán de la Marina Nacional de 
Francia, llegó a abandonarla para poder dedicarse 
de lleno a sus investigaciones sobre, entre otras, la 
propulsión, algo que le llevaba inquietando desde su niñez. 
Desde su ingreso en la Marina y durante sus servicios 
en la I Guerra Mundial, estudió diferentes sistemas de 
propulsión y visión en el agua. Su primer prototipo 
fue en 1914, pero habría que esperar hasta 1933 para 
que las primeras aletas de caucho fueran patentadas 
como “Propulsores de natación y salvamento”. Eso sí, 
no solo patentó unas aletas para los pies sino también 

Historia del buceo - V
Por Ester Moreno



para las manos; unas manoplas que recuerdan 
ligeramente a las formas de una cuchara (Fig. 1). Y 
si esto no os retrotrae a nada, señal de que tenéis 
que volver marcha atrás en esta historia porque 
nuestro francés ¡Se basó en los estudios del gran 
Leonardo da Vinci para sus diseños! El éxito 
parece que estuvo del lado Corlieu, ya que en 

1939 ¡consiguió que sus aletas se produjeran en 
serie! Y, como no, un americano, Owen Churchill, 
al conocer el sistema de propulsión y ver las 
ventajas que presentaba, compró ese mismo 
año la licencia para comercializarlas en Estados 
Unidos. Lo cierto es que, aunque modificadas, las 
aletas de Corlieu tuvieron un largo bagaje pues 
las adquirió la Armada de Estados Unidos y las 
usaron hasta finales de la II Guerra Mundial.  

¿Y la máscara? Hemos visto como, hasta el 
momento, ha habido ligeras aproximaciones 
pero, tal y como hoy la conocemos, no se sabe 
exactamente cómo surgió. Lo que sí se sabe es 
que, tres años después de la patente de Corlieu, 
en  Francia comienzan a fabricarse las primeras 
gafas binoculares destinadas a proteger los ojos 
de los buceadores del contacto con el agua salada, 
pues siempre acababan las inmersiones con los 
ojos muy irritados ¡como para no! Y 
desde allí comenzaron a expandirse. 

No voy a entrar en un largo listado de 
nombres, fechas, actos,…no dejan de 
ser luchas por colgarse una medalla 
que, a mi modo de ver, la tienen todos 
ellos. No creo que durante el S.XX 
una sola persona diera con las Gafas. 
Irían incorporando las ideas de unos 
y otros, haciendo una gran puesta en 
común inconsciente de materiales, 
formas y soluciones. Aún así merece la 
pena ver alguna de ellas aunque solo 
sea por visualizar mejor aquello de lo 
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que venimos ¿no creéis?  Por ejemplo, el 
ruso Alec Kramarenko creó entre 1932 
y 1934 una máscara con un solo vidrio 
al cual conectó una pera de goma con la 
que poder insuflar aire en la máscara y 
contrarrestar la presión. Claro está que 
no era el mejor de los sistemas pero Alec 
vio la solución ¡Incorporó una segunda 
pera! ¿Os imagináis buceando con ella? 
(Fig. 2) 

Pero si hay una máscara que nos recuerde 
a alguna de las que hoy día se usen es la 
creada por Philippe Tailliez (1905-2002), francés 
apasionado de la apnea. Fijaos bien en la fig. 3…
es prácticamente igual a la que conocemos como 
“máscara de tortuga”. Y es que éste francés 
encontró la solución real ¡Bien! Incorporar en la 
máscara los ojos y la nariz. 

Volvamos atrás. 1914, 
año en el que Louis 
de Corlieu realizaba 
d e m o s t r a c i o n e s 
de sus sistemas de 
propulsión a los 
oficiales de la Marina 
Nacional de Francia. 
Curioso que entre 
ellos se encontrara 
Yves Le Prier. Y más 
llamativo es que en 
1933, el mismo año de 
que Corlieu patentara 

sus aletas, Le Prier patentó una escafandra con 
una válvula de demanda unida a una botella con 
aire a 150 atm y con máscara facial para tener 
una buena visión. Eliminó la dependencia de los 
buzos con la superficie, pero había un fallo, y era 
que el sistema no contaba con ningún modo para 
conocer el consumo de aire.    

Y, por fin, 1943. La era del buzo clásico que todos 
tenemos en mente estaba a punto de terminar. 
Es durante la II Guerra Mundial cuando Jaques 
Cousteau y Emilie Gagnan modifican el regulador 
automático de demanda existente hasta ese 
momento. Durante 1942 la gasolina para los 
vehículos no era algo que se pudiera encontrar 
fácilmente, ya que los alemanes la tenían 
confiscada. Gagnan logró minimizar el regulador 
que vimos en el artículo anterior de Rouquayrol-
Denayrouze y lo adaptó a los motores gasógenos 
para que los automóviles pudieran seguir siendo 
usados por los franceses. A finales de ese año 
ambos se conocieron (Fig. 4). Cousteau lo vio 
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claro y propuso 
a Gagnan 
adaptar al buceo 
el regulador 
que había entre 
el carburador 
y la caldera de 
gases de un 
vehículo. Fue en 
1943 cuando 
f i n a l m e n t e 
patentaron su 
sistema como 
“ A q u a - l u n g ” 
o lo que es lo 
mismo “Pulmón 
acuático” (Fig. 5). 
El aire ya no salía 
por la máscara, 
sino que lo hacía 
por el mismo 
regulador (Fig. 6). 
Además, el coste 

del sistema era menor que todos los utilizados 
hasta el momento, lo cual supuso una revolución 
en muchos sentidos.  Pero dejémonos de palabras 
y veamos ese primer test de “Aqua-lung” en las 
costas francesas el verano de ese mismo año, 
1943. Máscaras, aletas, cinturones de plomo, 
botellas, sus nuevos reguladores y al agua: http://
www.youtube.com/watch?v=jgXGeZzzHD8

A partir de aquí todo se aceleró. Investigaciones, 
certificadoras, asociaciones, marcas,… Cierto 

que hemos dejado en el tintero numerosos 
datos, historias y aventuras. El importante 
tránsito de buques entre América y Europa, la 
creación de la flota del Corso y Buceo, el uso de 
los primeros reabreathers a comienzos del S.XX 
(Fig. 7)… ¡tantas y tantos han sido los grandes 
momentos!	

Está claro que para muchos solo fue y será un 
bello deporte que practicar; para otros una 
pasión que nos ha llevado hasta nuestros días. 
Y, si algo tengo claro, es que nunca me cansaré 
de agradecer a todos esos locos inquietos que, 
de un modo u otro, han contribuido a que hoy 
día podamos disfrutar de los fondos marinos; 
sin olvidar, claro está, a todos los que día a día 
continúan investigando para mejorar no solo el 
buceo sino la vida marina ¡GRACIAS! 
Y, aunque todo esto pueda sonar a despedida, 
no lo es. Es tiempo de asimilar, de afianzar los 
datos conocidos, de que me escribáis y me hagáis 
llegar vuestras dudas, propuestas, ideas, quejas y, 
porque no, alabanzas; de que llenéis mi bandeja 
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de entrada. Así que aquí va mi correo: 

ester.gacela@cluboceanides.org 

Solo un pequeño adelanto. Necesitaremos más hojas, fotos 
y números de Escápate para todas vuestras propuestas, para 
todas mis ideas y porque apenas hemos visto unos pocos datos 
sobre el buceo en nuestra península. Es tiempo de conocer 
cómo el mundo del buceo se fue forjando en nuestras costas. 
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Fig. 4: http://pctrs.network.hu/
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Fig. 5: http://classicalcomposersmonthly.com/wp-content/
uploads/2013/10/Aqualung_PSF.jpg
Fig. 6: http://www.hybdiving.com/images/history/mistral-
france.jpg
Fig. 7: http://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/
thumb/6/6e/British_navy_frogman.jpg/261px-British_navy_
frogman.jpg
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Zona seca

Foto post-inmersión de la salida a Bou-Ferrer

Que pudieramos disfrutar esta actividad nos demuestra 
que siempre hay que creer, que no hay nada imposible. 

Como diría mi ex-jefe: 
“No hay nada peor que un tonto motivado”
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